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Cartaeena.~Mn mes, 2 pescítas; tres meses, 6 ¡(i. Provincias, tres niesos, 7*50 id —Exíran-
]9i@, tres meses, II'2,") id.—I.a siiscricioii enipozíivá á (!fiiit;iise cesuii 1.' y l(J ue cacia mes. 

NúmeroB sueltos 13 céntimos 

E! pago s2.-á siempre adr,laatado y en metálico ó letras de fácil cobro.-Cerrosr>On9al«« en París 
A. Lorette, me Ciiunartiii, 6, M.-. j . Jones FaubourgMontmartre, 31, v 

Mr. r... ifiC—A.imiiiistrador, JD. Emilio Garrido López. 
E en Londres, Fleei Stret, 

LAS SUSCBICIONES Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA REDACCIOí^ Y ADMINISTRACIÓN, MEDIBRAS 4. 

I?abado 4 de Enero de 1890. 

Salicilatos 
'•%%' 

,ié^ D E B I S M U T O Y CBRIO 
d» V I V A S t»é j aE3S . 

Aprobados por U %(al Academia de Medicina de Gra*-
nrda, recetadoS' por los médicos y adoptados por los hospi-,. 
tais. 

CURtN IHMEDIATAMENTE como ningún otro remedio emplea­
do hasta el día, toda clase de VÓMITOS Y DltRREtS, DE LOS 
TÍSICOS, DE LOS VIEJOS, DE LOS NINOS. COLERA, TIFUS, DISENTE­
RIAS, VÓMITOS DE LOS MlN JS y DE LAS EMBARAZADAS- CATARROS Y 
ULCERAS DELESTOMAGO, ERUPTOSFEiIDOS PIR3XIS. Niiig-un r | ^ 
medio alcanzó d e ' 0 8 médicos y riel púDli o t an to favor pót 
«US 'menos resal tados iji» son la admiración de loa enfer- , 
moff. 

PRECIOS: Gn BspaSs: CAJA GRANDE. 3'SO pesetas. PEQUEHA, 2 
pesetus. 

Cuidado con las jalsifícaciones porque no dfirán resulta­
do. Exigid la firma y marca de garantía 

DEPOSITO GENERAL: 
ALMERÍA. FAHMACIA VIVAS PÉREZ de^de donde ge remiten poj 

o r r e o íi todas partes eayíaiido 75 cts más por certificado 
POR MAYOR: Madrid, M. García y Sociedad Ibero Universal 

B.irceloüA. bociedad Farmacéutica é l i i josdeJ . Vidal y Ri-
li:i8, de Alomar y Uriach. Cartagrena, Abad y Romero G e r -
mía 

De venta en todas las boticas de las provincias y pueblo» 
de Eapa&a,t}ltramar, Buenos-Aires y en toda la América del 
Sur. 
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UNO DE LOS MALES. 

k miiciías causas respondo el actual 
dcsqiiiciamieulo dal légiineíi parlanienla-
lio, sieudo siugftnero alguno de duda una 
de las más efic4̂ Ctí.s la conuplfla de las 
co/npiílibilidjdtiS 8utr« el cargo de i'epro-
senlajile del paííi, que exíg^ indüpeiideu-
cia completa, y el desempeño de des­
tinos é fuíiewHos retrijjuidus por el Es­
tado. 

Hof*«e-4ír TJtireeairtttflI itJ~Í|ffií én ~m 
Congreso con)puesto de cualrocieúlos di­
putados figuren más de doscientos que 
dependen del gobierno, unos porque dcs-
einp«ñ.in destinos d j ubre elección, j 'o t iw 
porqut', aun dentro do sus rcspeotiras ca 
rreras, pueden recibir beneficios de ios 
centros oficiales; a t u j o MÚinorp Ii.'«y que 
añadir el de los diputados que represen tan 
los intereses de las grandes empresas, á 
su ViZ ligadi'S con el gobierno por víncu'os 
lau estrechos, que son en la mayor paite 
de los casos dueñas y señaras de la volun­
tad minisieiíal. 

Dtí aquí re.sulia, que en último exlremo. 
el Piírlameulo es una fartía; puique con ó 
sin debales, nosejiace mSs que lo que al 
gobierno le conviene, que rara vtz es lo 
(fue coiivii lie al país, 

Acídj.ii culi esta coi rupteia de la com­
patibilidad sería el primer paso dado'en ei 
Ciimiiiu de la regeneración del régimen' 
parlamentario, pero está lejano el día de 
Ver realizada tan justa aspiración, porqua 
en ese día se habrían acabado las Gáioiaras 
dóiiles á la voluntad de los gobiernos, y 
volverían á ser las Cortes verdaderos pro­
curadores del interés público, ya que sin 
la sinceridad electoral y el sufragio uni­
versal no puditífan ser legítima y ver­
dadera expresióu de la voluntad del pue­
blo. 

Un empicado no es ni puede ser más 
que un mandatario del gobierno, y las ('or­
les como díjoroii los autoies de la piirnera 
Constilución esp-ñola, no deben compo 
nerse de mandataiios del gobierno, sino 
de mandatarios del pueblo, en los cuales 
tenga quien defienda su derecho sin con­
sideración á su fortuna particular. 

Nuestros partidos polílicus han olvidado 
aquel sabio precepto, y aunque todos ellos 
han querido poner eoio á los excesos de la 
compatibilidad enlre el cargo de diputado 
y de funcionarioiTñlribuido, los compiomi-

Süá lian creudo coiriipleias puré eludir las 
leyes y se llega j ! caso presente, pordem^ 
veigoiizoso, que ei) uii Congreso de cuatro­
cientos diputados no liaya CÍ.MIIO de todo 

-pjijl^fdesligados dol di;ber d^ia obedien­
cia á lo? mandatos del gubierno. Pida 
álioia ei país á estos Gongi'esos reformuS y 
economías. 

No hace un mes, e! ministro de Foinento 
quiso declarar .xcodeiite á los diputados 
que siendo á lu vez funcion.uios no traba­
jan, y de poco ocurre una crisis que acaba 
con el gobierne. 

Lo que la cuestión ooonómica, ni la mi­
litar, ni la política pudieron hacer, estuvo 
á punto de realizarlo la cuestión de unos 
cuantos ogli ivos que se ceiceiiab.i á unos 
cuantos diputado.s. 

Por es'o decíain js antes que entre las 
muclias causas ü 1 cáncer que devora el 
régimen paiiamunuiiio no es ia más pe­
queña 1.» existencia de diputados que co­
bran y dependen del gobierno. 

GAYARRE. 

. , p̂ TALLES. 
Las más poderosas empre-sas teatrales de 

Nueva-York y de Buenos-Aires se lo disputa­
ban, ofreciéndole sumas enormgs. Gayarre no 
se decidía /i embarcarse de niieva,_Y eso aue 
wmjiiípréSíHjiu Taroneeia urt Iníilin Ui.peae 
tas por eiiieuenti fundones. |Gualro mil du­
ros por función! 

Giyarre cantaba sin esfuerzo alguno; prno 
desde la grave enfermedad sufrida éii Nápo 
les hace siete años, no se sentía nunca 
cpiupletamenle bien. -

Al acabar «na nooha la f.inclón en que 
jiabía lomado parte, alcanzando, como de 
costumbre, unánimes y frenéticos apluisos. 
tuvo queasisí^-íí.una fi8.sla que habían pre­
parado en su ofesequio en una quinta cercana 
á Ñapóles. Volvió de rnajrugtuia, y al día si­
guiente se siatió; enfermo'. La enfermedad 
fue agravándose rápidamente. Hubo tníunen-
los en que no se pudo Imblar sino de la sola 
esperanza de un inil.'gio, 

Gtiyarre, vié.'idose morir, .se acordó de su 
patria, de su padre y de la Virgen del Pilar.» 
Se encomendó áésta é hizo voló de ha í/ol-
ver^ cantar, si sanab.t, hasta quf cantase en 
tas fiestas de la Virgen en Zaragoza. Gayan* 
renunció todas las conlralas que se le hicie­
ron, hasta que pudo cumplir su promesa, líl 
efecto que produjo en la capital de Aragón 
fue indesciiplible. Se puso en moda allí, por 
entonces, esia copla: 

«Dos cosíis hayén el mundo 
que tenernos que adorar, 
el tenor Julián Gayarie 
y Ift Viígep del Pilar.t i 

Ha muerto Gayarre á los 45 anos. 
Estando colocado en Pamplona en nna 

tienda (Je lelas oyó una nrmofiía deüconocida 
en los montes y valles donde habla pasado 
!su infancia. Eran los acordes marciales iíe 
una banda mililar que pasaba á lo lejos. Su 
instinto le impelía á dejarlo lodo y lanzarse 
ideliis de aquella voz musical, que lo llamaba 
y producía desconocidas emociones; pero el 
deber le releuía en la tienda: luchó con des­
ventaja, y venciendo el instinto, abandonó el 
establecimiento y lo olvidó algunas horas, 
siguiendo a los soldados. Guando volvió á la 
lienda cabizbajo y" ariepentido, no obtuvo 
inisericoidia: la fdla era de naluralezi im­
perdonable, y su principal le dijo señalándole 
la puerta: 

tjt, que dijo cuando 

nada por oir 11 musiquita? Pues vete con la 
inijsica á otra paite. 

Son muy pocos los que saben que Gayarre 
salió por vez primera al teatro de Tudela y 

»Mjue fué algunos dí-as cantante de zarzuela. 
Lo- doce diiro<: mensuales no le permitían 

g.islar lujo en el Iraje, ni alijarse en una 
fonda jirincipal: viví.i en iin.a lasa de huésiie-
des muy módica y era su pitrén un cacha­
rrero, 

Üu día fue á visitarle el barirono Lasfuen-
les, y le dijo: 

—Podemos ganar mucho dinero. 
Gayarre lé miió asombrado. 
—Sí;—repuso el, amigo;—hay fiestas en 

Tíldela y vamos á organizar una compañía: 
Inés, Esteban, lú. Silla Julien, Carreras y 
yo ., ' 

—Pero se necesita dinero para e.̂ o .. 
—Gainza será el director de orquesta. Con 

2.000 reales .se hace lodo. 
-rPero 2.01)0 reales son un capital—-con­

testó Gayarre.—¿Quién los tiene? -
—Es preciso buscarlos, ¿¿rees que nó jia-

ya dos mil reales en Madrid para un negocio 
tan seguro? 

El patrón que ¡os escuchaba, al oir ponde­
rar la excelencia del negOtdo, entró en ganas 
de tornar pirle en él: le atraían como á Ips 
demás las fiestas de Tudela. : 

—Vamos á buscar ese dinero—dijo leyarv 
tan do se-

Todos le siguiar' -̂  á casa del, st¡j„ ¿o 

bre rechoncho 'JK,^ 
le expu.-ieron sus'a^í^ 

—¿Dinero yo? Ptf. ^^¿Uioi^s, zi en mi 
cas^ no hay zuiQ.cuernoz y manzanilla. 
' ¿Quieren un trago? . •• 

Es lo único que tengo. «• 
Salieron desconsolados: habiah ido á pcdit' 

dinero á Gúclnues.-
Pero el cachaiiato no se dio por vencido 

y en oalió un usureio que prestó dos mil. 
reales hipotecando la cacharrería. 

Estudian tres zarzuelas: «Luz y sombi'a, 
Por derecho de conquista y ün.*^ieja,> y sale 
la compañía de Madrid y llega á Tudela ala-
gi emente. -

lian convenido antes en que Gayarre cam­
bie de apellido, porque la pensión que recibe 
del Conservatorio le prohibe cantar en pu-
biicr.», 

Sê  tiúl̂ ia el lad̂ oî  Sandoval. 
Van a las fiesfas y comen expléndidamenle 

rfesai'ciéntjose da los garbanzos de la casa de 
huéspedes, alquilan un casÓB, y anuncian la 
compañía. /' 

Los navarros que han acudido á divertirse 
y son contentadizos en esos casos, dicen re­
gocijándose: — ' 

—¡üna'compañrai de zarzuela! Estamos al 
reló! 

Nada falta. 
Un piano, dos violines, una flauta y un 

violón rolo, componen la orquesta; y ei día 
del ensayo general dice \ino de ios mú-

•*9Ícos: 
—¡Señores! que el violón ha echado á 

andar. 
Eu efecto, el violón se movía de un lado á 

otro; era que había entrado un perro dentro 
de la caja. 

Llega la noche; el teatro está lleno y el 
público recibe á la compañía con^entusíasmo 
y Gayarre oye los primeros aplausos t-ja-
Irales. 

Dieron tren funciones, con Ires llenos de á 
dos mil reales y grandes ovaciones para lo­
dos. 

El tenor Sandoval los deleitaba. 
En este mismo viaje, al tomar el tren para 

m: 

muy romunicativo les hizo mil preguntas y 
estas enlie otras; 

—Van Vds-. á Málaga? 
•^.Allí vamos. 
—No pueden ustedes ir en mejor ocasión: 

canta Gayarre en el teatro. 
¿Le conocen ustedes? 
—No sefioi; somos de una provincia del 

Noile. 
—Canta como un angd es muy «migo 

mío, hemos tenido en la Caleta muchas «juer 
gas» y le hemos hecho cantar para nosotros 
solos muchas veces. 
1̂  No dejen ustedes de ir al teatro cuando 
cante. 

Así se lo prometieron. 
Juzgúese el asombro de aquel joven, cuan­

do sentado en su butaca vio Sdür á Gayarre 
y reconoció en él al rlajero. 

Al concluir el acto entró á darle la mano: 
ambos se la estrecharon sonriendo y fueron 
muy amigos. 

üco de los apologistandel Insigne tenor, 
dice anoche: 

El día 8 de Diciembre próxima pasado 
cantaba Gayaría en el teatro Real *Los pes. 
cadores de perlas>. 

Llególa tomanza que él habk hecho céle­
bre, y rozósele una trola. 

—jNo puedo cantar!—exclamó—.y Salió d« 
la escena, presa de un acciiienle nervÍ4^o. 

Se rehizo, merced á los cuidados famillati* 

!S?.aíGHf9.zft"ti^'«•'"'qufiurj'-accident'e 
fortuito habia inlerrumpido de *cp«,nte. 

Eu eiaclQ tercero^ Ga) JUT4 volviéá ento­
nar la romanza; pero al llegar la ñola futa j 
quebróse de nuevo. , 

inclirió entonces la cabeza el artistay f con 
acento indefinible, con una expresión deses­
perada de pena y de quebranto, dijo: 

—jEsto se acabó! ., , / 
Y se acabó en efecto; pero se acabó lodo y 

para siempre. a v ; -
Gayarre deja una fortuna de doce itóloBe 

de reales, invenidos en .'•u miyor parte c 
papel del Estado. O 

En el Roncal pos«ía varias fiíicas ñ¿ gran 
valor, y tenía deposiiado.í 50.000 duros en 
una casa de banca italíant. 

El gran tenor hibít lonsagrado á su que 
rido Valle del Roncal una parte de su for-* 
tnna. 

Uizo construir hace años, un hospital, que 
doló de todo lo necesario, y una escuela, que 
subvencionaha. 

Todos los años aumentaba el caudal de uno 
y otro establtícitñi-.nl'i. 

No ha mucho dio O.fOO duros para edificar 
un honton'para juego de petóla. 

Aparte estas generosidades, socorría á no 
pocas famili-us de Navarra y protegía á toaos 
los jóvenes de su país que revelaban aptitudes 
para el arle tilico. 

A propuesta de los facullalivos y con auto­
rización de la familia del difunto, se ha 
procedido á ia extracción dé la preciosa 
laringe de Gayarre para que sea conservada 
en uno de los museos del Estado. 

» • 
Eli el año de 186... actuaba en el Teatro 

de Z , pequeña ciudad de Italia, uo.i, i^ompa-
nu de ópera q'ieconlabí sólo con un cuarte­
to pata el^iesempeño de las principales far-
tilmas. 

Anunciada la primera obra de DoiiiíteU 
tE'ixir d'amore» el tenor se siente intlispues-
to, y no tenieiulo tiempo para adquirir olro 
qjc. lo reemplazara, se piensa en áiispender 
Ja repieseuiación anunciada, cuando del 
cuerpo de coros se adelauía un joven, que se 
ofrece á cantar la parle de tenor en suslita-

\n.\ 


